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Preliminares 

El gran botánico J. P. de Tournefort, en su obra Voyage du Le- 
vant (1717), declaraba que podia identificar por las descripciones to- 
das las especies de Dioscórides2. Un optimismo casi parejo -no li- 
mitado, por otra parte, a las plantas de Dioscórides- mostraba Sir 
Stuart Jones en el prefaci0 de 1925 del diccionari0 de Liddeli y 
Scott3. 

' El presente articulo es el primer0 de una serie dedicada a revisar la iden- 
tificación de las plantas designadas por 10s fitónimos griegos. S610 cuando se 
considera preciso se indica, generalmente en nota, la fuente del fitónimo griego 
dado en el texto. Esto evita el tener que aumentar excesivamente el número 
de notas. Además de 10s diccionarios y otras obras (parte de las cuales se 
recogen en la n. 4)  se dispone, entre otros, de 10s indices de plantas de las 
ediciones de Wimmer (Th.), Wellmann (Dsc.) y Hort (Th. HP), y próxima- 
mente ser6 publicada la obra del autor del articulo <<Las plantas y sus nombres 
en la Grecia antiguan. Con la misma finalidad antes señalada y a causa de las 
frecuentes dificultades de identificación, etc., no se indica el significado de mu- 
chos de 10s fitónimos que se dan. En este articulo, Th. = Theophrastus (Teo- 
frasto). 

Citado por J. STANNARD, The Phoenix, 6 ,  2 ,  1950, 50. 
P. VII: <tSir Wiiíiam Dyer has been most generous in placing the results 

of his study of Greek plant-names at my disposal, and his identifications are 
not likely to be disputed~. 



De hecho, pese a 10s esfuerzos de 10s investigadores desde kpoca 
antigua, especialmente desde el siglo XIX -cuando comienza el estu- 
dio científic0 de la flora de Grecia y otros paises mediterr6neos4-, 

' La mis completa obra de síntesis de 10s estudios hechos sobre la identi- 
ficación de las plantas citadas por 10s autores antiguos es la de A. TSCHIRCH, 
Handbuch der Pharrtzakognosie I ,  3, Leipzig, 19332 (pp. 1255 y SS., para 10s 
autores de la antigiiedad clásica). La obra que sienta las bases del progreso es 
la Flora Graeca de J .  SIBTHORP, 10 vols., Londres, 1806-40. Otra aportación 
muy valiosa fue hecha por E. BOISSIER, Flora Orientalis, 5 vols. y Supl., Basi- 
lea, Génova y Lyon, 1867-88. Entre las obras importantes publicadas en el 
mismo siglo destacan las siguientes: K. SPRENGEL, Geschichte der Botanik, 
2 vols., Altenburg, 1817-18 (antes Historia rei herbariae, 1807-08); Theophrast's 
Naturgeschichte der Gewachse, Altona, 1822 y edición de Dioscórides, Leipzig, 
1829; J. BILLERBECK, Flora Classica, Leipzig, 1824; J .  H. DIERBACH, Flora 
Mythologica oder Pflanzenkunde in Bezug auf Mythologie und Symbolik der 
Griechen, Frankfurt, 1833; C. FRAAS, Synopsis Plantarum Florae Classicae, 
Munich, 1845, Berlín, 1870'; E. MEYER, Geschichte deu Botanik, 4 vols., 
KGnigsberg, 1854-57; H. O. LENZ, Botanik der alten Griechen und Romer, 
Gotha, 1859; B. LANGKAVEL, Botanik der spaeteren Griechen .und Romer vom 
dritten bis dveizehnten Jahrhunderte, Berlín, 1866; A. DE GUBERNATIS, Mytho- 
logie des plantes ou légendes du rPgne végétal, 2 vols., París, 1878-82; 
K. KOCH, Die Baume und Straucher des alten Griechenland, Stuttgart, 1884'; 
J .  MURR, Die Pflanzenwelt in der griechischen Mythologie, Innsbruck, 1890; 
R. VON FISCHER-BENZON, Altdeutschen Gartenflora. Untersuchungen über die 
Nutzpflanzen des deutschen Mittelalters, ihre Wanderung und ihre Vorge- 
schichte im klassischen Altertum, Kiel-Leipzig, 1894; S. FELLNER, Die home- 
rische Flora, Viena, 1897; y el discutido libro de V. HEHN, Kulturpflanzen und 
Haustiere in ibrem Ubergang aus Asien nach Griechenland und Italien sowie 
in das iibrige Europa, 8." ed., con notas de O. Schrader, A. Engler y F. Pax, 
de Berlín, 1911 = 9.", Hildesheim, 1963. Entre las numerosas obras impor- 
tantes publicadas en este siglo cabe destacar 10s libros de J. BERENDES, Des 
Pedanios Dioskurides aus Anazarbos Armeimittellebre, Stuttgart, 1902; 
H. BRETZL, Botanische Forschungen des Alexanderzuges, Estrasburgo, 1903; 
R. STROMBERG, Theophrastea. Studien zur botanischen Begriffsbildung, Gote- 
borg, 1937; y Griechische Pflanzennamen, Goteborg, 1940; J .  ANDRÉ, Lexique 
des termes de botanique en latin, París, 1956; y Notes de lexicographie botani- 
que grecque, París, 1958; y 10s artículos de E. Bonnet, F. Kanngiesser, M. Bren- 
ning, E. Emmanuel, W. T. Thiselton-Dyer, G. Senn, K. J. Basmadjian, L. A. Mo- 
ritz, P. Fournier, A. C. Andrews, etc., y del ya citado J. André, así como las 
valiosas series del Reallexikon fur Antike und Christentum, dir. por Th. Klauser; 
Stuttgart, 1950-; y, sobre todo, de la Realencyclopadie der classischen Altertum- 
swissenschaft de Pauly y Wissowa, Stuttgart, 189% Hay que destacar las aporta- 
ciones de W. T. Thiselton-Dyer al diccionari0 de Liddell y Scott. La bibl. sobre 
nombres de plantas y productos de éstas en griego micénico es ya muy extensa. 
Una obra básica es la de M. VENTRIS y J. CHADWICK, Documents in Mycenaean 
Greek, Cambridge, 1973. Dado que en el espacio de un articulo no es posible 
indicar siquiera el nombre de 10s autores de obras sobre fitonimia griega, se 
remite a la obra del autor citada en n. 1. 



sobre la identidad de muchas de las plantas citadas por 10s autores 
griegos y latinos s610 se pueden hacer conjeturas, a menudo con 
posibilidades escasas de acierto y muchas veces, si se procede 
con verdadero espiritu cientifico, se ha de confesar llanamente nuestra 
ignorancia. 

Entre las varias causas de este estado de cosas, que serán comen- 
tadas en las páginas que siguen, la fundamental es la insuficiencia o, 
incluso, la falta de datos sobre muchas plantas en las obras de 10s 
citados autores. Pese a ello, en la literatura se dan muy a menudo 
en estos casos identificaciones precisas, aun hasta el nivel especifico5. 

Los datos de las fuentes en que se basa la determinación del sig- 
nificado de 10s fitónimos griegos son, fundamentalmente, 10s siguien- 
tes: a) la descripción de la planta; b) la información acerca de su 
hábitat; c)  la indicación del país o región donde crece o de donde pro- 
cede; d)  las informaciones sobre sus propiedades y usos; e) las ilus- 
traciones. Son importantes, también: f )  la pervivencia de 10s nombres 
antiguos; g) el estudio de las transferencias de nombres y sinonimia. 

También la etimologia puede aportar una información de carácter 
general -pero a veces importante- sobre la morfologia, el hábitat 
u otro hecho referente a la planta en cuestión. Asi, por ejemplo, 
-rpi(~uhhov indica ya de por si una planta de hojas trifoliadas; n ~ v z a -  
cpuXXov, una planta de hojas digitadas; ahaivq, una planta nemo- 
ral, etc.6 

No se insiste aquí sobre la absoluta necesidad de que todo el es- 
tudio sobre las identificaciones se base en el conocimiento de la flora 
de Grecia y demás paises estudiados, y de la historia y difusión de 
las plantas cultivadas7. 

Estas identificaciones son frecuentes, por ejemplo, en el diccionari0 de 
Liddell y Scott. J. ANDRE, Lexique (v. n. 4) ,  p. 6, escribe: <(On ne s'étonnera 
pas du gran nombre de plantes non-identifiées. Presque toutes l'ont été pour- 
tant par l'un ou l'autre, parfois avec l'arbitraire le plus absolu. L'index plnn- 
tarun-2 du Théophraste de l'éd. Didot en témoigne; des plantes dont seu1 le 
nom est cité dans le texte grec y ont été, en l'absence de toute description, 
pourvues d'un état civil précis. Tant est grande la tentation de poursuivre 
l'identification jusqu'8 la limite de l'erreur -en fait toujours franchie- plutBt 
que de renoncer)>. 

Más adelante se dan otros fitónimos de este tipo. 
' Un estudio pormenorizado y una extensa bibl. se haiian en la obra del 

autor citada en n. 1. Entre las obras sobre el origen e historia de las plan- 
tas cultivadas hay que citar hoy, entre otras importantes, las siguientes: 
P. M. ZHUKOVSKY, Kul't~~ivnye rastenija i ix  sorodzti, Leningrado, 19713; 



Antes de pasar al estudio de 10s datos enumerados más arriba, 
es necesario hacer unas puntualizaciones sobre la nomenclatura fito- 
nimica griega. 

El grado de precision de 10s fitonimos griegos. Los nombres 
simples y 10s nombres binarios 

Refiriéndose a 10s intentos de identificación de las plantas desig- 
nadas por 10s fitónimos griegos de Teofrasto, R. Stromberg escribes: 
ctMan muss sehr vorsichtig ans Werk gehen und die klare Tatsache 
in Betracht ziehen, dass Theophrast nicht den Artbegriff besass, wie 
ihn 1,inné schuf. Es kann sogar z. T. unhistorisch sein, die theopras- 
tischen Pflanzennamen in eine moderne binare Nomenklatur zu über- 
setzen.. . Wo man allgemein bekannte deutsche Pflanzennamen findet, 
wird man am besten tun, diese zu behalten, z. B. ccEfeu)> fur x ~ z z ó ~ .  
Oft  gibt es aber lteine solche fur mediterrane Pflanzen, und man 
muss dann die modern-lateinischen Namen verwenden, allerdings 
init dem Vorbehalt, dass die Begriffe sich nicht decken),. 

R. Stromberg es bien consciente de la diferencia de sentidos que 
tiene un mismo termino en la antigüedad y actualmente9, pero su 
observación sobre el nombre científic0 requiere ser matizada en un 
doble sentido: 

N. W. SIMMONDS (ed.), Evolutton o f  crop plants, Londres-Nueva York, 1974; y 
A. C. ZEVEN y J. M. J. DE WET, Dtctzonary of cultivated plants and their region 
o f  diverstty, Wageningen, 1982. V .  también J. M. RENFREW, Palaeoethnobo- 
tany. T h e  prehzstorzc food plants o f  the Near East and Europe, Londres, 1973. 

Theoph~astea (v. n .  4), 42. 
' V .  Theophrastea (v. n. 4), passim. En la misma p. 42 cita un pasaje 

de la p. 477 de un articulo de M. STEPHANJD~S,  Istr, 7, 3, 1925, 477: 
ctL'étude de l'histoire des termes exige naturellement l'initiation 8 la Science 
antique autant qu'8 la Science moderne pour trouver le vrai sens d'un terme 
et au besoin éviter des explications anachroniques dans lesquelles on peut 
tomber, d'autant plus facilement que beaucoup de termes antiques sont ein- 
ployés par la Science moderne dans un sens diffirent),. Cf. ,  tambi$, Theo- 
phrastea, 176. 

Hay que hacer la precisi6n --obvia por si misma- de que las variedades 
de cultivo de muchas especies son hoy en parte muy distintas de las antiguas, 
no s610 por el proceso de diversificación natural o mediante el cultivo, sino 
también porque en numerosas ocasiones hay que tener en cuenta hibridaciones 
con especies o subespecies no conocidas en la antigüedad, como en el caso de 
la rosa, el inanzano, el pera1 y la hiedra misma. Sobre el tema se remite aquí 
a la literatura especializada. V. n. 7. 



a) Es obvio que hay que distinguir un grado divers0 de idknti- 
ficabilidad de las plantas en el nivel especie frente a otras especies, 
en el nivel género frente a otros géneros, etc.''. Y en cada caso hay 
que distinguir, también, la capacidad determinativa del hombre CO- 

mún -de ciudad o de campo- y de 10s expertos en botánica o agri- 
cultura, con una lógica transición entre ambos grupos. Y, entre 10s 
expertos en esas disciplinas, se ha de contar con diferencias a nivel 
cientifico. 

Como se ve, el panorama es muy complejoll y su estudio teórico 
completo, en el campo de la botánica griega, está fuera de 10s ob- 
jetivos de este articulo. El autor se limita aquí a señalar algunos ejem- 
plos ilustrativos. 

Ciñéndose a la región mediterránea, est6 claro que son fácilmen- 
te distinguibles en el nivel de especie (botánica) el granado'', el ci- 
prés13, etc., y en el nivel de género (botánico) la rosal4, el gamón o 
a~fódelo'~, etc. Los pinos, grupo de especies bien diferenciables como 
conjunt0 genérico pero no fáciles de distinguir entre si, cuentan en 
griego con varios nombres de difícil clasificación especifica16. Por 
otra parte, son dificilmente di~t in~uibles ,  por ejemplo, las diversas 
especies de juncos (géneros Juncus, Carex, Scirpus, etc.)17. Cabe se- 
ñalar, de paso, que, en muchisimos casos, no hay acuerdo aún entre 
10s botánicos modernos sobre la clasificación taxonómica, como pue- 
de observar incluso un no especialista comparando diversas Floras. 

'O No se discute aquí el debatido problema sobre si estas divisiones botá- 
nicas son naturales o artificiales. Se remite, también en este caso, a la lite- 
ratura especializada. V., por ejernplo, P. FONT QUER, Dtcctonavio de botúntca, 
Barcelona, 1953, s. vv. especze y género, y E. ALVAREZ LOPEZ, <(Apuntes para 
un concepto del género y la especie en la Historia de la Botánica)>, Ai?. lardin 
Bot. de Madvtd, 4 ,  1913, 315-55, con numerosas afirrnaciones sobre el aspecto 
lingüistico no cornpartidas por el autor de este articulo. 

Sobre la dsitinción de yÉvo; y ~ 1 6 0 5  y otros aspectos de la sistemática de 
Teofrasto y otros autores, v. la citada obra de R. STROMBERG, Theophrastea 
(n. 4), esp. pp. 155 y SS., con bibl. V., además, rnás abajo, el pasaje de Teo- 
frasto sobre este tema y la nomenclatura. 

l' Más adelante se citar6 otro factor, la ley del interés, que complica tam- 
bién la situación. 

l2 pÓa/po~á. 
l 3  Gr. xunáp~uao<.  
l4 p66ov. 
l5 GP. áu(~66~ko;. 
l6 Los notnbres usuales son neúr,q y X~TUG. 

" Gr. axoivo;, etc. 

- 11 - 



b) El gade de precisión de 10s nombres vulgares de plantas 
es extremadamente variable. El cast. mesto18, el cat. s~ ro l i ' ~ ,  el 
it. (tosc.) leccio-sughero y el sardo i l i x i - ~ u e r ~ i u ~ ~  designan el hibrido 
de encina y alcornoque, Quercus x morisii Borzi (Q,  ilex x suber). 
El cat, aladernó y coscollina2' designan la variedad prostrats de Rham- 
nus alaternus L. 

Por otro lado, y esto es 10 mis frecuente, un mismo fitónimo se 
aplica a varias especies del mismo o distinto genero, e incluso a es- 
pecies de familias diferentes, como el cast. junco. 

También en griego 10s fitónimos se extienden desde el nivel in- 
ferior a especie, como, por ejemplo, a y p ~ ~ h a i a  y ~ Ó T L V O ;  (ctacebu- 
che),), hasta agrupar especies diversas, afines botánicamente o no, 
como 6pCr, gacpvq, Ihaia,  etc. Se ha de hacer notar que el hecho 
de que un fitónimo se aplique a especies muy diversas no impIica, 
necesariamente, una confusión o acercamiento de tales especies por 
parte del hablante22. 

Al igual que en otras lenguas, las distinciones de taxones de ran- 
go inferior a especie son muy frecuentes en griego en las plantas 
cultivadas. Asi, Teofrasto distingue varias clases de 6p~6axivq (ctlechu- 
ga)>), xpóyuov (ctcebolla)>), etc. En cambio, muchas plantas silvestres 
quedan anónimas. Es importante un pasaje del citado autor sobre estos 
hechos y su causa23: x a v ~ w v  68 ~ 6 v  6fv6pwv Gr  hnh6r  E ~ X E ~ V  xai 
TGV ( P U T ~ V  ~ t 6 q  X ~ E ~ W  T U Y X ~ V E L  xai?' Zxaa~ov yÉvor. Q X E ~ ~ V  yup 
o66tv h a ~ ~ v  hxho3v. áhh' h a  phv i j y ~ p a  xai a y p ~ a  hQyaza~ 
z a ú ~ q v  hpcpav~a~á~qv  xai pey ia~qv E X E L  6~acpopuv, O ~ O V  6 ~ x 7  ~ P L -  

v~óq ,  Ihaa ~ Ó T L V O T ,  un~oq áxpúq. 8aa 6' Iv hxazhpcp, zoú~wv TOLS 
xapxoic T E  xai cpúhho~r xai r a i 5  uhha~q  popcpaiq T E  xai ~ o ' i c  po- 
p i ~ ~ < .  áhha ~ 6 v  ptv á y p i w  dtvhuya TU  n h ~ i a ~ a  xai EPXELPOL 
bhiyo~. T ~ V  6 i  kÉpwv xai rjvopaapfva ~a x h ~ i w  xai .il a'ia8qa~q 
x o ~ v o ~ i p a  Xtyw 6' oiov ápxhhou auxfjq pira< pqhhaq dtniou 6&(~vqc 

REAL ACADEMIA ESPAGOLA, Dicciona~io de la Letzgua Espaiola, Madrid, 
1970L9, s.u. Del lat. mzixtus. En cast., nzesto = hibrido y ,  por antonomasia, el 
hibrido citado. 

F. MASCLANS, Els noms de les plantes als paisos catalans, Granoiiers- 
Barcelona, 1981. S.U. 

0. PENZIG, Flora popolare italiana, Génova, 1924, 1, 394. 
21 F. MASCLANS, O. C. (n.  19), s.vu. 

El gr. h w ~ 6 5 ,  por ejemplo, designa entre otras especies la alholva, el loto 
y el almez. 

23 HP 1, 14, 3-4. V. también Plin. 25, 16. 



yuppivqc -rGv Ühhwv. $ yap X ~ T ~ L S  o6cra xo6v.i) Q U V ~ E ~ ~ E ~ V  TOLEK 
TUC G~acpopá~. 

De hecho, 10 determinante es la ley del interés. S610 se da nom- 
bre a las plantas dañinas y a las plantas útiles (usadas como alimen- 
to, medicina, adorno, etc., o en prácticas mágicas). Además, el inte- 
rés por una planta varia con el tiempo y de unas regiones a otras. 
Por ejemplo, el cólquico, con sus bellas flores, pasa casi desaperci- 
bido y permanece casi anónimo en la región pirenaica mientras que 
en otras regiones (sobre todo en Italia) ha atraido enormemente la 
atención de 10s campesinos y ha recibido numerosos nombres a 10 
largo del tiempoZ4. 

Gran parte de las plantas citadas en la antigüedad por 10s auto- 
res atrajeron la atención por la creencia en sus virtudes medicinales, 
en muchos casos falsa y a menudo basada en la teoria de la 
signaturaE. 

A menudo una planta cultivada recibe como nombre, en griego, 
un fitónimo acompañado de $pepor ctcultivados, xqneuzór, xqxator 
cchortensen, como, por ejemplo, xv?jxo< $y~por ,  áveyd~vq $yepor, 
yaháxrl X'I)'XEUT$, crhh~vov xqnatov, pero el sustantivo puede bas- 
tar para indicar que se trata de la planta común o cultivada, como 
en 10s casos de Gácpvq, rhh~vov, xv?jxoc, aunque esta planta pueda 
crecer silvestre, como es el caso de Skcpvq y a i l~vov .  Otras veces, el 
nombre es un colectivo como yahaxq,  y 10s adjetivos citados son 
-o pueden ser- necesarios. 

Para diferenciar otras plantas afines, o que se consideran relacio- 
nadas por algún motivo, se emplean diversos adjetivos. El mis co- 
mún es üyp~or  <(silvestre)>: xvfjxor áypia, yaháxq drypia, afh~vov 
UYPLOV, etc. Otras veces se usan adjetivos relativos al hábitat: Ehc~oq 
ccpalustreb>, 8pc~vo~. <(de monte, montanos, XEL~L;)VLO; <(pratense)>, etc.: 
ohh~vov ÜYPLOV, áv~yLjvq 6p~ ia ,  á. he~ywvia, etc. 

Tanto Üyp~oq como muchos de estos adjetivos pueden aparecer 
como primer elemento de un compuesto. También 10 pueden ser 
diversos sustantivos como xbzpa arocan, 'ixxor <<caballo)>, etc. Se 

24 V. P. FONT QUER, Plantas medicinales. El Dioscórides renovado, Barce- 
lona, 1973, 878, y la monografia de V. BERTOLDI, Un ribelle nel regno de'fiori. 
I nomi ronzanzi del Colchicum autumnale L. attraverso i1 tempo e 10 spazio, 
Ginebra, 1923. 

" V. el apartado ctLos datos sobre las propiedades y us os^^. 



forman asi agrupaciones de nombres como la siguiente: ath~vov, a. 
xqnatov, a .  ayp~ov y ciyp~oaÉk~vov, a .  GLELOV y hk~~oahk~vov,  
innoaÉk~vov, ÓpeoaÉk~vov, n ~ ~ p o a h h ~ v o v ,  ~ O Q ~ ~ L V O V ,  ~ ~ ~ O U ~ ~ L V O V ,  
QPUQÉXLVOV. 

El primer elemento del compuesto es, a menudo, nokú< ctmucho)>, 
$ ~ u 6 ~ r  <<falso),, óEú< ctagudo)>, u otro adjetivo; o bien xapai ,  que 
da el sentido de ctbajo, pequefio)>. Por ejemplo, noXuáxav8o<, 
noXun66~ov, ~~u606ixzapvov,  $~u8oxúnepo<, ÓEÚe~o~vor (también 
oxoivo< ÓE,Úr), óE,upupaivq, x a p a ~ k x z q ,  xaya~aúxq,  etc. 

Además de 10s citados, otros muchos adjetivos forman con un 
fitónimo (sustantivo simple, derivado o compuesto) una denomina- 
ción binaria, también usual en muchas lenguas rn~de rnas~~ ,  y que, 
utilizada de forma sistemática, es la adoptada -en latin- por la 
botánica moderna. La diferencia radical entre la terminologia cienti- 
fica actual y la terminologia griega se halla en que en aquella el pri- 
mer nombre (ctnombre genérico)>) designa un genero botánico cuyas 
especies son designadas con este nombre más el segundo (ctepiteto 
especifico)>). En cambio, ya se ha visto que, en la terminologia griega, 
el primer térinino puede ser colectivo o designar primaria o princi- 
palmente una especie o grupo de especies. 

Estos nombres binarios son usuales en 10s escritos botánicos y 
médicos griegos y l a t i n ~ s ~ ~ .  Ya frecuentes en el Corpus Hippocra- 
ticum, son mucho más numerosos en Teofrasto y más aún en Dioscó- 
rides y Plinio. He aquí algunos ejemplos2': Qhhfpopo< keux6r, f .  
pÉXa< (Hp., Th., Dsc.); cieicwov pÉya, ci, p~xpóv (Dsc.); xia8or 

26 Por ejemplo, cast. pzno albar, p. negral, p. doncel, p. carrasco, etc.; cardo 
borriqz~ero, c cundzdor, c. lechero, c. marrano, etc. Muy a menudo, estos nom- 
bres modernos son s610 -al menos en origen- denominaciones cultas (tradu- 
cidas del latin). 

" En esta terminologia griega es imposible distinguir el elemento popular 
de las aportaciones de 10s botánicos y médicos. Tal vez el papel principal de 
estos autores sea su uso más sistemático y su normalización. R. STROMBERG, 
Pflanzenname~z (v. n. 4 )  18, afirma que Dioscórides ha hecho una contribución 
iinportante a la sistemática y pone como ejemplo la distinción de diversas 
clases de ~ ~ B Ú ! ~ c t h h o <  y ~ Ú R U B O V .  Dada la pérdida de gran parte de la literatura 
botánica y medica griega -entre otros factores-, las afirmaciones de este tipo 
han de acogerse con extrema reserva. Sobre ~ ~ B \ j p u h h o < ,  compárense, además, 
la división de Teofrasto y la de Dioscórides (v. el texto, mis adelante). 

28 Conforme R las reglas propias del griego, el nombre y el adjetivo pueden 
ir acompañados del articulo. Los corchetes indican que la denominación binaria 
se deduce del texto. 



appqv, x. 6eXug (Th., Dsc.); X ~ p a v w ~ i C  axapnog, h.. xdrpn~yog 
(Th., Dsc.); xúayoq 'EhXqv~xÓq, x. A iyÚn~~oq  (Hp., [Th.], Dsc.); 
azpúxvoq yav~xóq, m. 3nvLj6qq (Th.) y ~ T P Ú X V O V  I- I .~VLXÓV,  47. 

irnvwz~xóv (Dsc.); n á v a x ~ q  'AoxXqni~~ov, n .  c ~ p a ~ X ~ ~ ~ ~ ,  n .  XEL@&- 
VLOV (Th., Dsc.); ~~6úyaXXoq appqv, T. napáXLog, T. yup~ izqg  (Th., 
lista incompleta, al menos terminológicamente, como se ve por la 
falta de T.  6ijhug = T. yup-ci~qq) y T. appqv ( = T. &yuy6aXi~qr ,  
T. xoy^i)zqq, T. xwp~óq, T.  xapaxiag), T. 6~v6pQ6q5, T. T ~ ~ L O ~ X Ó ~ L O S ,  
T. 6ijXuq ( = T. xaput~qq,  T. p u p o ~ v i ~ q ~ ) ,  T. xunap~ooiaq, T. nap&- 
LLOS, T. nXa~Úcpuh.hoq (Dsc.). 

Ocasionalmente, en vez del adjetivo, hay una fórmula equiva- 
lente, como C É ~ E X L  76 iv II~Xonovv.i7ov y~vóy~vov.  

Por otra parte, a veces se sobreentiende el nombre ccgenérico)> 
y el adjetivo pasa a usarse independientemente, como en el caso de 
cxu6~x.i) (pira).  

Sobre 10s adjetivos tippqv y 69h .u~  que se aplican a diversas 
plantas se ha de sefialar que a veces se corresponden con caracteres 
reales de las plantas (dioecia), como en el caso de cpoiv~S y X L V Ó ~ W -  
oTLq, pero a menudo se basan en hechos que no tienen nada que ver 
con la sexualidad de las plantas, como en rivayahliq, rip~ozoXoxia, 
xio6og y n ~ ú x q .  Por no haberse identificado 10s pequefios frutos de 
algunas plantas -o simplemente por ser éstos pequefios o inutili- 
zables- se usa en sus nombres el adjetivo &xapnoc". 
. Es frecuente que al pasar de una determinada planta a otra homó- 

nima el autor griego use Ezapoq. Asi, T ~ I  Xaip~ov ~d ~ T E ~ O V  (Th.). 
Es un procedimiento lingüistico usual en cualquier idioma y que no 
tiene nada que ver con la terminologia binaria. Dioscórides dis- 
tingue a menudo asi 10s homónimos: 'innoup~q, t-tÉpa d.; rixóv~zov, 
ci. Ezepov, etc. También vuycpaia, v. &XXq. A veces son varias las 
plantas distinguidas, y Dsc. usa, tras Ezspo~, el ordinal. Cf., por 
ejemplo: Xana60v ~6 ~ É V T L & U T O G  bSuX&na6ov Xfyeza~ . . . ~b 6f TL 

X~~FEUTÓV, 06% & V Ó ~ O L O V  T@ 7G~i)Tv. TP~TOV 66 6 6 7 ~ ~  UYPLOV ... 
E ~ T L  6& xa i  z f zap~ov  ~I6oq a6-coG x7h30. 

'' Y, en contraposición, xápx~poq. Pero la ctesterilidad), de 10s pies machos 
de las especies arbóreas dioicas es conocida por 10s antiguos. En la literatura 
griega, cf., por ejemplo, Th. HP 2, 6, 6, refiriéndose a la palmera, cpoiv~E. 

jo 2, 114. 



Las descripciones 

Las descripciones de 10s autores antiguos se refieren de modo 
especial a caracteres morfológicos como las hojas, 10s tallos y, de 
manera destacada, las raices, o bien el olor, el sabor, etc., y lógica- 
mente, en cuanto a precisión y detalles, están muy lejos de las descrip- 
ciones modernas, en las que, por otra parte, se presta particular aten- 
ción a 10s Órganos reproductores. 

Es muy frecuente en 10s autores de la antigiiedad el hecho de 
que, en vez de indicar la forma de un Órgano u otro carácter del ve- 
getal, se haga notar su parecido con el de otra planta. Muy a me- 
nudo las semejanzas indicadas son, de hecho, muy escasas y muchas 
veces se basan en equivalencias erróneas. He  aquí algunos ejemplos: 

Dsc. 1,103: ayvoq fi Xúyo~ . . . cpúXXa 6t cjcrnepci &Xaia<, con 
confusión de 10s foliolos del agnocast0 y las hojas simples -y poc0 
parecidas- del olivo. 

Dsc. 3,148: k á v v a b ~ ~  ... cpÚXXa 6h EXEL x a p a d i l c r ~ a  z i  v ~ X i ~ r ,  
cuando de hecho 10s foliolos (y las hojas) del cáñamo y del fresno son 
muy distintos. 

Dsc. 4,144: yuprivr) &ypict . . . zb yCv cpúhhov pupcrivr) 6po~ov 
:XEL, con una comparación acertada, pero entre cladodios (del rusco) 
y hojas (del mirto). 

La terminologia utilizada es, pues, mucho menos elaborada que 
la utilizada por la botánica moderna31. 

De la falta de precisión en la terminologia se pueden dar muchos 
más ejemplos. Asi, la palabra pira es usada para cualquier Órgano o 
parte subterránea de la planta32: raiz, bulbo, rizoma, etc. Se con- 
funden a menudo axtpya, fundamentalmente <(semilla)>, y xapn6<, 
en principio c t f r ~ t o n ~ ~ .  La errónea interpretación de 10s hechos que 
subyace, frecuentemente, bajo esta imprecisión terminológica se ve, 

" V. R. STROMBERG, Theophrastea y Pflnnzennamen (v. n. 4), passim. 
V. R. STROMBERG, Theophrastea (v. n. 4), pp. 58 y SS. Pero cf. Th. HP 

1, 6, 9 :  ~ i ,  ydlp 67j n&v ~ É Y E L V  ~b XUT& yqq pirav 06% 6 ~ 8 6 ~ .  xal ydlp 
bv b xauhbq 703 Pohpoü xal i, 705 yq8Úou xal 8l.w~ 8ua x a v i  PCitou< iudv 
~'iqffav &v  pira^, xai T¿ Ü ~ V O V  8; xai 8 xahoüui TLVES dCuxiov xai T¿ 
oiji'yyov xai k!~  TL &ALO 6ndy~~Óv EQZLV 6 v  068Év ~ L T T L  pica 8 u v i y ~ ~  y&p 
( P U L T L X ~  ~ L U L ~ E ~ V  xai oú 26x4). 

" V. R. STROMBEKG, Pflnnre)~numen (v. n. 4), pp. 50 y SS. 



con más claridad alin, en afirmaciones como la de que una planta 
(fanerógama) carece de flor y f r ~ t o ~ ~ .  

Como ejemplos típicos de descripciones pueden valer las si- 
guientes3': 

xdpapq ( ct madroñon ) 
Th.3? f i  6k  xóyapoq, f i  zb peyaixukov qtpouea zb f666cpov, d n i  

ptv oo3x aycrv y fya,  zbv 6 t  qko~bv ; X E L  kmzbv ptv .~apópo~ov 
yupixn, zb 6 t  qúkkov p&~aE;j npivou xai 6ácpvq~. drv8ei 6 t  TOC 
IIuavel)~Gvo;. TU 6 t  üv8q ntquxev drnb y~iíq xpeyáazpa; Qn' axpwv 
fiozpu6Óv~ bhv 6 t  yopq* Vxaczóv B C ~ Z L V  ~ ~ O L O V  y ú p ~ q  npop4xs~ xai 
z@ yeyÉ9e~ S& exeSbv T ~ X L X O Ú Z O V .  aqukkov 6Q xai xoikov 6 e n ~ p  
rjbv bxsxohapptvov zb ts~ópa 6 t  drveqypivov 6zav 6' knav6fi(m, 
xai npóequc~; z~zpúnq-ra~, zb 6' &nav3ijcav Xenzbv xai 6cnep 
ccpÓv6uXoq nepi &zpaxzov $ xápve~o; Awp~xÓ~. 6 6 t  xapnb; Qv~auzG 
nenaiveza~, bc6' &pa cup fi ai ve^ T O ~ Z Ó V  z' CXELV xai zbv VTEPOV 
drv8eiv. 

Dsc.3': 6Év6pov fczi  napópo~ov X U ~ W V ~ Q I ,  k~nzóqko~ov, xapnbv 
Exov &q xoxxup;1kou yÉye90<, &nÚpqvov, pepaixukov xakoúy~vov, 
nenav Wvza 66 Gnóx~ppov, tc8~óp~vov &xupLj6q, xaxoczóya~ov xai 
xecpahaky5j. 

x u x a á ~ l v o ~  (icciclamen griego>>, etc.) 
Dsc.~': qÚXha ;XEL 6po~a x ~ e c a ,  no~xika 6t xázw8ev xai avw6ev 

xqkic~v Gnoheúxo~;, xauhbv 6 t  z~zpa8&xzukov, yuyvóv, Qq' 05 
av9q P O ~ O E L ~ ~ ,  nopqupi<ovza, pi<av pfha~vav, yoyyuAi6~ napankq- 
ciav, rjnónhazu~~~. 

Muy a menudo, las descripciones son insuficientes por 10 breves 
o por la falta de datos esenciales para la identificación de la planta. 

" Por ejemplo, Dsc. 3 ,  32 sobre el Gixzapvov. V. mis atris. 
'' Aparte de las descripciones, en las obras de Teofrasto, Dioscórides y 

otros autores antiguos se encuentran con gran frecuencia diversos datos sueltos 
sobre la morfologia de las plantas. Por ejemplo, sobre x6yapoc en Th. HP 1, 
5 ,  2; 1, 9 ,  3 ;  3 ,  16, 5 ;  sobre xuxháp~vo< en Th. HP 7, 9, 4; 9, 9, 1; 9, 18, 2 
y Dsc. 3 ,  146 y 4 ,  76. Frecuentemente son s610 esos datos sueltos (y/o otros 
sobre usos, etc.), sin ninguna descripción, 10s que aparecen. Por ejemplo, sobre 
xuxhú~~voq, pq6~x4, 91p~g en Teofrasto. 

'' H P  3 ,  16, 4 .  
'' 1, 122. Corresponde~lcia con textos de otros autores en la edición de 

Wellmann ad. I.  V., también, J. ANDRÉ, Lexique (v. n. 4) ,  s.vv. arbutus y @nedo. 
2 ,  164. Correspondencia con textos de otros autores en la edición de 

Wellmann ad. I .  V., también, J. ANDRÉ, Lexique (v. n. 4), S.V. cyclamenos. 
39 Sigue una larga enumeración de sus propiedades y usos medicinales y la 

indicación del hibitat. 



De un cierto número de plantas faltan por completo no s610 las des- 
cripciones, sino también toda clase de datosW. 

Pese a sus deficiencias, las descripciones -y 10s datos morfoló- 
gicos en general- son, por 10 común, el inedio tnás útil para la 
determinación de las plantas. 

Con frecuencia forma parte del nombre algún rasgo relativo al 
tamaño o la morfologia de la planta, como, por ejemplo, yQya5, 
y ~ x p ó ~ ,  rcla-cúcpuklo~, l~rc~6cpuXko~.  También a menudo, el fitónimo 
está constituido por un nombre parlante que hace referencia a un 
rasgo de la planta, como zpicpuhkov, tpx~q, rcev-cácpuhhov. 

A efectos comparativos se incluye aquí la descripción de Arbutus 
unedo L. (madroño, gr. xóyapoq) y la clave del género Arbutus tal 
como aparecen en una Flora moderna41. 

Young twigs glandular-setose, at least in part; flowers produced 
in autumn; berry covered with conical papillae 

1. UNED0 

Young twigs glabrom; flowers produced in spring; berry reticu- 
late-sulcate, but without papillae 

2. ANDRACHNE 

I. A. UNEDO L., SP. Pl. 395 (1753). Usually a bushy shrub 
1.5-3 m, occasionally a small tree up to 12 m. Bark fisured, peeling 
off in small flakes, mostly dull brown; young twigs glandular-setose, 
at least in part. Leaves 4-11 X 1.5-4 cm, oblong-lanceolate, usually 
2-3 times as long as wide, serrate to subentire, glabrous except at 
extreme base; petiole 10 mm or less. Panicle 4-5 cm, drooping, ap- 
pearing in autumn. Calyx 1.5 mm, with suborbicular lobes; corolla 
c. 9 x 7 mm, white, often tinged with green or pink. Berry c. 20 mm, 
covered with conical papillae, ripening through yellow and scarlet to 
deep crimson. 2n = 2642. 

Las primeras observaciones sistemáticas sobre el hábitat de las 

'"or ejemplo, en 10s casos de las plantas llamadas Cxpq, nav~&6oucru, 
hiv5o<, xiv6oq. A veces Dioscórides no da la descripción y se limita a indicar 
que la planta es conocida (yvGp~p+o<), por ejemplo, ubapov. 

" D. A. WEBB en T. G. TUTIN et al. (eds.), Flora Europaea, Cambridge, 
3, 11. El nombre griego de Arbutus andrachne L. es drv6páxXq. Sp. Pl. = Lin- 
neo Species Plantarum, 1753'. 

'' Sigue la indicación del hábitat y la distribución. 



plantas se encuentran en T e ~ f r a s t o ~ ~ .  A 10 largo de sus obras, este 
autor hace referencia al tema al tratar de diversas plantas, por ejem- 
plo: &Giavzov . . . ydvq Gb aljzoJ 630 . . . cpú~.ra~ 6b yáhcma  npbc T& 

66pqXáM; ~ L Ó V L O V  . . . ~ P E L V &  6k xwpia (PLXEZ xa i  n~~pLj¿iq~*. 
Una aportación muy interesante de Teofrasto es el estudio de 

plantas agrupadas por su hábitat*. Los datos sobre hábitat son muy 
frecuentes también en las obras de Dioscórides, Plinio el Viejo y 
OtrOS autores. 

No hace falta insistir en el hecho de que estos datos son esen- 
ciales para la determinación, al menos de las especies sensibles al 
medio. Asi, el $ ~ . L O Z ~ ~ I T L O V  p~xpóv de DSC. 4,191 (cf. Plin. 22,57, 
60) ,  de lugares húmedos, no puede ser el tornasol, Chrozophora tin- 
ctoria (L . )  JUSS."~, planta de lugares secos. 

En ocasiones, el nombre de la planta hace alusión a su hábitat, 
como 'ixyq, n o ~ a y o y ~ i ~ w v ,  váp80;  PELV VI^, pfixwv napáh.~oq y otros 
citados anteriormente. 

La indicación del país o yegión donde crece o de donde 
procede la planta 

Este dato puede estar indicado implícita" o explícitamente en el 
texto, e incluso ser expresado en el nombre mismo de la planta, como, 
por ejemplo, ~ V ~ L X Ó V ,  X L Y U Q T L X ~ V ,  (T~QEAL A~~LOXLXÓV, (T. Magra-  
XLWTLX~V, f i á~oq  'IGaia. 

La importancia de este dato es evidente. Hay numerosos casos en 
que ayuda a identificar -ocasionalmente de modo decisivo- la es- 
pecie o especies en cuestión o, al menos, a excluir determinaciones 
sugeridas por descripciones insuficientes o ambiguas. 

Se pueden tomar como ejemplos 10s siguientes: 

" Hay ya algunos datos dispersos sobre el hábitat de las plantas en la poesia 
homérica. Por ejemplo, cuando el poeta describe cómo el fuego de Hefesto 
quema la vegetación a orillas del Xanto de la Tróade: x a i o v ~ o  ~ C T E ~ É ~ L  TE x a L  
i s t a r  46k y u p i x a r ,  1 x a i e ~ o  6k h w s b ;  TE i65 6 p S o v  ~'$3 X ~ J ' I F E L ~ O V ,  I T& 
xaXh p É ~ 6 p a  ÜLLG x o ~ a y o i o  T C E ( ~ ~ X E L  (Il., 21, 350-52). 

* HP 7, 14, 1. 
HP 9, 18, 7. 

'6 HP 4, passim. 
" Como escribe J. ANDRÉ, Lexique (v. n. 4 ) ,  s.v. heliotuopizrm. 
" Por ejemplo, al incluirse el nombre en una narración que sucede en un 

determinado lugar. 



Es evidente que cuando Teofrasto escribe acerca de 10s abetos 
del Lacio y de la isla de CÓrcega4' se refiere a Abies alba Miller 
( A .  pectinats [Lam.] DC.), 10 mismo que cuando trata de 10s abetos 
de Greciaso se refiere ante todo a A. cephalonica Loudon. Con el 
conocimiento actual de la flora de la región egea y Turquia, se puede 
asegurar hoy que el abeto de la Tróade citado en la Iliaddl y por 
Teofrasto" es una subespecie de A. nordmanniana (Stev.) Spach. 
El á577jp ' A T T L X ~ ~ ~ ~  se ha identificado hasta ahora como Aster ame- 
llus L. Por lo que se sabe hoy de la flora de Grecia -del Atica en 
particular-, esta especie ha de ser excluida. La cxayywvia de 10s 
Montes Vestinos de la que habla DioscÓridess4 como pasto dañino no 
puede ser Conuolvulus scammonia L. 

Los datos que proporcionan las Floras actuales obligan también 
a una revisión de las identificaciones hasta ahora propuestas de 10s 
robles y pinos descritos por Teofrasto. 

A veces hay errores de" atribución en 10s autores griegos y latinos, 
como en pqXÉa II~pcr~xfi. En realidad se ha tomado aquí el nombre 
del pueblo intermediario, que conoció y cultivó las dos especies 
designadas (<tcidro)> y <tmelocotoneros) antes que 10s griegos. 

En ocasiones no se comprende bien el motivo de una denomina- 
ción geográfica, como, por ejemplo, ;Xaia Aia~on~xfi  para á y p ~ ~ h a i a  
<tacebuche~. 

Los datos sobre las propiedades y usos 

Los datos más antiguos sobre 10s usos de las plantas en el mundo 
griego aparecen en las tablillas micénicass5. Esta información se 
continúa con 10s primeros documentos alfabéticos griegos, de modo 
destacado la que hace referencia a 10s usos medicinaless6. 

49 H P  5,  8, 1 y 3. 
HP 1, 8,  2, al. 

" 14, 287. 
H P  3, 6 ,  5.  

" Dsc. 4, 119, etc. 
2, 70, 2. 
La bibl. es muy extensa. V. n. 4, final. 

56 En 10s poemas homéricos se indican las propiedades medicinales de una 
serie de plantas y otros productos. V. O. SCHMIEDEBERG, Ober die Pharmakn 
in der Ilias und Odyssee, Estrasburgo, 1918; y O. KORNER, Die arztlichen 
Kenntnisse in Ilzas zrnd Odyssee, Munich, 1929. Sobre el desarrollo de la farma- 



Aquí se ha de señalar, especialmente, que 10s datos sobre usos 
medicinales, alimenticios o de otro tip0 de la planta han desempe- 
ñado a menudo un papel importante bien para identificar o confirmar 
la identificación, bien para descartar una identificación obtenida por 
otras vias. Un ejemplo es la e-ri-ka de KN So 894, identificada común- 
mente con ihixq y que, por 10 tanto, había de ser un sauce, pero el 
uso de su madera para ruedas, indicado en la tablilla, descarta tal 
identificación. 

Hay que tener en cuenta que, frecuentemente, las propiedades 
atribuidas a las plantas por 10s antiguos son y/o parecen ilusorias5'. 
A menudo, se basan en la creencia de que cada planta tiene una señal 
(SU forma o la de sus partes u Órganos) que da a conocer sus propie- 
dades. Es la teoria de la signaturas8. He  aquí algunos ejemplos: 
X~8Óan~ppov ... cpúXXa E X E L  8po~a &Xaia; ... anhpa X L ~ G ~ E S ,  
azpoyyúXov, X~uxóv BpÓPy p~xp$ Iaov ... 6úvay~v 6 t    XEL ~b 
anippa VET' OEVOU T G L V ~ ~ E V O V  Xi80u; ~ ~ Ú ~ T E L V  xai oSpa t í y ~ c v ~ ~ ;  
~ V L U L  6 t  (SC.  pira~) i6~6yopcpoi TLVE;, i jan~p f i  T E  703 6xopniou 
xahoupivou xai fi  TOC 7~0Xun06iou. fi phv ydlp dpoia cxopnic; xai 
xpqaipq 8t npb; ~ j l v  nXqyjlv air~oJ xai npb; UIX' UTTU. f i  6Q 703 
noXuno6iou Gaa~ia xai lxouaa xo~uhq6óva;, ijanep ai TOC noX3- 
no60; nh~x-cáva~. xa8aipe~ 6k xázw. xav . nep~á$~~a i  TL;  09 cpa6Lv 
hpcpÚ~aifa~ noXÚnou~~~. 

El texto de Plinio sobre la misma planta61 termina con una frase 
que indica que el autor conocia este principio: neque in alia herbarum 
fides est certior, ad quam medicinam nata sit, est autem eius* species 
ut etiam sine auctore visu statim nosci possit. 

A menudo 10s usos medicinales o de otro tip0 de la planta están 

cología griega v. A. TSCHIRCH, O. C. (n. 4), pp. 125 y SS., con abundante bibl. 
Sobre 10s usos no medicinales v. R. J. FORBES, Studtes in ancient technology, 
Leyden, especialmente 10s vols. 3, 1965' y 4, 1964'; también con una rica bibl. 

" Pero se ha de advertir que, en muchos casos, la fitoterapia moderna está 
revalorizando un gran número de usos empíricos antiguos. V., por ejernplo, 
R. F. WEISS, Lehrbuch der Phytotherapie, Stuttgart, 1982'; J .  VALNET, Aroma- 
thérapie, París, 19809, y Phytothérapie, París, 1983'; y P. FONT QUER, o, c., 
(n. 24), passim. 

V. P. FONT QUER, O. C. (n. 24), XXVI y SS., y R. STROMBERG, Pflanren- 
namen (n. 4), pp. 35 y SS. 

59 DSC. 3, 141. 
'O Th. HP 9, 13, 6, cf.  9, 18, 2. La misma creencia sobre la primera planta 

en Dsc. 4, 76. 
" 27, 98s. 

-21 - 



expresados en su nombre mismo. Es el caso de cip~rzoXoxia, nzap- 
P L X " ~ ~  YOXXO; paq~xj l .  

Las ilustraciones 

La ilustración de obras de botánica comienza en Grecia en época 
helenística6'. 

Es posible que el primer autor griego que inclu~era en sus obras 
ilustraciones de plantas fuera Nicandro de C ~ l o f ó n ~ ~ ,  pero el primer 
herbario ilustrado del que se tiene noticia es el de Cratevas, botánico 
y medico de Mitridates VI Eupator (120-63 

La opinión de Plinio el Viejo6' sobre las ilustraciones botánicas 
es muy critica: Cratevas, Dionysius, Metrodorus ratione blandissima 
sed qua nihil paene aliud quam difficultas rei intellegatur. pinxere 
namque effigies herbarum atque ita subscripsere effectus. verum et 
pictara fallax est coloribus tam numerosis, praesertim in aemulatio- 
nem naturae, multumque degenerat transcvibentium fors varia. prae- 
terea parum est singulas earum aetates pingi, cum quadripertitis 
varietatibus anni facient mutent. 

Los fragmentos de un papiro de hacia el siglo 111 d.C. hallados en 
Tebtunis, Egipto, son 10s restos más antiguos que conocemos de un 
herbario ilustrado. Otro fragmento de obra botánica con ilustraciones 
-restos de un códice papiráceo de hacia el 400 d.C. (Papiro John- 
son)- fue hallado en Antinoe, Egipto. En a m b ~ s  casos, el texto está 
debajo de las ilustraciones, de acuerdo con el testimonio de P l i n i ~ ~ ~ .  

El rnás antiguo códice ilustrado de la obra Ikpi i jXq~ iazp~x& de 
Dioscórides es el Vindobonensis med. gr. 1, antes Constantinopoli- 
tanus, manuscrito que fue regalado, probablemente el año 512, a 

" Sobre el tema v., por ejemplo, Ch. SINGER, aThe herba1 in antiquity and 
its transmission to later ages,, JHS,  41, 1, 1927, pp. 1-53. 

" Nicander scribit et pinxit, Tertull. Scorp., 1. M. WELLMANN, Hermes, 
43, 1908, p. 379 supuso que las obras de Apolodoro, principal fuente de 
Nicandro, estaban ilustradas. 

Ch. SINGER, a. c. (n. 62), pp. 5 y SS. A. TSCHIRCH, O. C. (n. 4), 
p. 1273. 

65 25, 8. 
66 V. J. de M. JOHNSON, <(A botanical papyrus with illustrations)>, Arch. 

f .d.Gesch.d.Natur,wiwiss.u.d.Technik, 4, 1912, pp. 403 y SS.; K. WEITZMANN, 
Ancient book illumination, Harvard, 1959, p. 110 y figs. 10 a-b y 11, y 
Ch. SINGER, a. c. (n. 62), pp. 31 y SS. y láms. I y 11. 



Anicia Juliana, hija del emperador Flavio Anicio Olibriob7. Las ilus- 
traciones, de las que se conservan 384, de tamaño grande y con texto 
al pie, proceden en parte, probablemente, de la citada obra de Cra- 
tevas. La calidad de estas ilustraciones -siri duda de varios pinto- 
res- es muy variable y,  por ello, su utilidad para la identificación 
de las plantas descritas es muy desigual. Un buen número de ellas 
están bien realizadas -algunas del natural o de copias tomadas del 
natural- y las plantas que representan son claramente reconocibles. 
El extremo opuesto 10 constituyen un nutrido grupo que no son 
identificables o no tienen nada que ver con las descripciones corres- 
pondientes del textob8. 

Además del citado códice, y también con pinturas de diversa 
calidad, se conservan otros códices ilustrados de la misma obra, al- 
gunos derivados del de Anicia, entre ellos el cod. Patavinus gr. 194 
del Seminario de Padua, particularmente importante porque com- 
pleta a su arquetip0 ya que contiene ilustraciones perdidas en &te6'. 

El códice mejor de la obra de Dioscórides, el Parisinus gr. 2179, 
no alfabético, contiene también ilustraciones importantes para la 
identificación de las plantas70. 

67 Texto alfabético. Descripción: v., por ejemplo, M. WELLMANN, edición 
de Dioscórides, vol. 3, XVIs. Reproducción: Codex Aniciae Julianae picturis 
illustratus nunc Vindobonensis Med. gr. I phototypice editus. Moderante Jo- 
sepho de Karabasek, Biblioth. Palatin. Vindobon. praefect. praefati sunt Anto- 
nius de Premerstein, Carolus Wessely, Joseph Mantuani, accedit tabula litogra- 
phica. Lugd. Bat. A.  w. Sijthoff, 1906. 

Sobre la problemática de las ilustraciones, incluida la identificación de 
las plantas, v. Ch. DAUBENY, Lectures on Roman Husbandry, Oxford, 1857; 
R. T. GUNTHER, T h e  Greek Herba1 of Dioscorides, Nueva York, 1959', VIS y 
663 SS.; K. WEITZMANN, O. C. (n. 66), p. 12; Ch. SINGER, a. c. (n. 62), pp. 5 
y SS.; A. TSCHIRCH, Pharmakognosie (v. n. 4), pp. 1294 y SS. y, esp., 
E. EMMANUEL, ctEtude comparative sur les plantes dessinés dans le Codex 
Constantinopolitanus de Dioscoridesn, J .  Suisse de Chim., 4, 1912, pp. 45-50 
y 64-72, y K. J. BASMADJIAN, ctL'identification des noms des plantes du Codex 
Constantinopolitanus de Dioscorides, J A ,  130, 1938, 575-621, que tiene en 
cuenta 10s nombres marginales (principalmente en hebreo, árabe y turco). 

69 V. E. MIONI, U n  ignoto Dioscoride miniato (I1 codice greco 194 del 
Seminario di Padova), Padua, 1959. 

70 E. BONNET, ctEssai d'identification des plantes medicamenteuses par Dios- 
coride, d'aprts les peintures d'un manuscrit de la Biblioth. nat. de Paris),, 
Janus, 8, 1903, 169-77. Sobre éste y otros códices ilustrados de Dioscó- 
rides o derivados, v. M. WELLMANN, aDie Pflanzennamen des Dioskurides,, 
Hermes, 33, 1898, esp. 363ss.; y edición de Dioscórides, vol. 2, Praef. VIss.; 
Ch. SINGER, a. c. (n. 62), pp. 22 y SS., y A. TSCHIRCH, O. C. (n. 4), 
pp. 1295 y SS. 



La pervivencia del nombre 'antiguo 

En muchos casos, el fitónimo griego ha perdurado invariable o 
con ligeros cambios y con el mismo sentido hasta nuestros dias. Se 
trata, ante todo, de nombres de plantas bien conocidas. Es el caso de 
tha ia ,  nÚEo<, 6ácpvq, a p x ~ k o <  y & p n f h ~ ,  p u p ~ ~ á ~ ' .  

En el uso de fitónimos griegos antiguos de significado dudoso 
o desconocido puede ser útil para su determinación el estudio de 
su persistencia en el habla griega actual y/o en otras lenguas. Por 
ejemplo, 10s casos de fioúzopo~ y 3á(~oq. No obstante, en este campo 
ha de procederse con extraordinaria precaución, ya que, además de 
las diferencias dialectales antiguas, muchos de 10s nombres son trans- 
feridos de unas plantas a otras por causas muy diversas7'. 

En todo caso, para comprobar la equivalencia se ha de tener en 
cuenta 10s datos antiguos sobre el fitónimo y 10s datos relativos a la 
planta designada hoy: morfologia, hábitat, usos, etcJ3. 

Otro hecho importante ha de ser tenido en consideración: con el 
movimiento por la liberación de Grecia a comienzos del siglo XIX, a 
fin de sustituir nombres extranjeros, algunos eruditos volvieron a 
utilizar -a menudo con identificaciones erróneas- una serie de fitó- 
nimos a n t i g u o ~ ~ ~ .  

Las transferencias de nombres. La sinonimia 

Numerosos fitónimos son transferidos de una planta a otra. Con 
mucha frecuencia es obvio cu61 es la planta a la que el fitónimo se 

Sobre 10s nombres de plantas en griego moderno, v., por ejemplo, 
Th. VON HELDREICH, Tdl ~T],u&~T] bvdpa~a Z ~ V  ~ U Z ~ V ,  Atenas, 1910, y 
D. S. KAVVADAS, Ei~ovoypap~phvov  P O Z C ~ V L X ~ V  ~ U Z O ~ O Y L X ~ V  ~ E S L X Ó U ,  Ate- 
nas, 1956. Un importante material sobre el léxico de 10s dialectos griegos del 
sur de Italia (y de 10s dialectos italianos vecinos) ha sido recogido y estudiado 
por G. ROHLFS, Lexicon Graecanzcum Italiae Inferioris. Etymologisches Worter- 
buch der unteritalienischen Grazitat, Tübingen, 1964'. 

72 V. el apartado <(Las transferencias de nombres. La sinonimia~. 
" El tema ha sido estudiado por R. M. DAWKINS, <tThe semantics of Greek 

names for plants,,, JHS, 56, 1, 1936, pp. 1-11, con algunas afirmaciones difí- 
cilmente aceptables. 

74 FRAAS, O. C. (n. I ) ,  IXs., STEIER, RE, 3A, 1, 1927, 2142, Th. VON HEL- 
DREICH, O. C. (n. 71), <'SS. 



aplicaba primariamente. Tal es el caso de hhaia, % p n ~ h o ~ ,  QUX?, etc., 
y de muchos de 10s ejemplos que se dan a c~nt inuación~~.  

En un gran número de casos, el nombre se extiende de una planta 
a otra u otras afines botánicamente (hhaia, xohoxúvzq), pero, tam- 
bién muy a menudo, la transferencia se basa en un simple parecido 
en el hábito (npáoov, h h á ~ q ) ,  las hojas (6&cpvq, c u x á p ~ v o ~ ) ,  las par- 
tes subterráneas (yoyyuhi~ ,  an~o;), o en la semejanza de las propie- 
dades medicinales reales o s610 atribuidas ( ~ r f n h o ~ ,  poú~), o en alguna 
otra característica, como el tener látex (auxfi)". 

A veces, entre dos o más plantas que tienen una característica en 
común, no se puede determinar cu61 de ellas recibió primariamente 
el nombre. De hecho, la denominación de tales plantas puede ser inde- 
pendiente. Ejemplos: f3oÚcpi?ahpov, xuxháp~vo<. En ocasiones no 
queda claro el motivo de la transfcrencia, como en hivov. 

En muchos casos en que el nombre se aplica a un grupo de plan- 
tas afines se trata de un nombre colectivo ya inicialmente y no se 
puede hablar de transferencia. Este es el caso de ~ ~ 6 ú p a X h o ~ .  

Los limites entre 10s casos en que hay una extensión de un nom- 
bre de una planta a otra, 10s casos en que la denominación es inde- 
pendiente y 10s casos en que hay que partir de un colectivo inicial son 
a menudo oscurosn. Ejemplos: hw~ó;, .ilpaxX~ia, návaxy .  

Los autores griegos indican a menudo el uso propio de un fitó- 
nimo y el motivo de la transferencia. Ejemplos: ~ T L  66 xa i  ~ ' C E ~ O V  

azpú~vov, 6 i 6 i w ~  Bh~xáxxaf3ov x a h o ü a ~ ~ ~ ,  frente a o~púxvov 
Cnvw~~xóv,  oi 66 r ih~xáxxapov~~;  n a y x p á ~ ~ o v .  oi 66 xa i  ~ o ú z o  
crxihhav bvopá<oua~~~,  frente a la verdadera oxiXXasl; xapaipw+ . . . 
oi ,66 xal zaú-cqv TEÚXPLOV xuhoücr~ 6 ~ &  ~ i )  D ~ J < E L V  ipcphp~~av noo.ilv 
npoS TEÚX~LOV".  

También se hace notar a veces el uso incorrecto de ciertos fitó- 

75 Como ejemplos de series mis o menos extensas se han de tomar, en 
general, 10s fitóninios que se indican en las lineas que siguen. 

76 En algunos fitónimos se dan transfercncias por más de una de las causas 
indicadas. Por ejemplo, en uuxij, de cthiguera, a otras especies de Ficus (afini- 
dad botánica), a euforbiáceas (por el Iátex), etc. 

77 Sobre la distinción de táxones por parte de 10s griegos, v. n. 10. 
78 DSC. 4. 71. 



nimos, por ejen~plo: ~ L O L  ... 7ehavOvza~ T ~ V  ~6nazÓp~ov &PYE- 
C L ~ V L O V  6 v o p á ~ o v z ~ ~ ~ ~ .  

Teofrasto da a menudo dos (o más) nombres para una misma 
planta84. La manera de presentarlos es diversa. Varias veces dos sinó- 
nimos están unidos por la conjunción disyuntiva fi: 41 iaxas 9 UXLO?'; 

fi TOÜ n~vzacpúhhou 9 n~vzan~zoÜ< (SC. pica), xahoüa~ yap 
á~-lcpozÉpw~~~; b v á p x ~ a a o ~  9 zb heip~ov, o i  phv yap zoüzo o i  6' Éx~ivo 
x a h o ü a ~ ~ ~ ,  ejemplo que constituye una transición a un segundo tipo, 
más frecuente, en el que el segundo nombre está introducido con la 
fórmula o i  6 i  ... xahoJa~ o similar: zpayonhywv, o i  61 xóyqv 
x a h o ü a ~ v ~ ~ ;  zi) 6 t  cpá~yavov, Jnó T L V ~ V  6h xahoúpevov S i c p o ~ ~ ~ ;  
T ~ V  na~wv iav ,  o i  6 t  yhuxuoi6qv x a h o ü a ~ ~ ~ ;  b 6t pav~xóq (se. ozp6- 
XVOS), oi 6t 6p60v9', yhuxeia 6k xai .il oxu8~xfi (se. pira). xai EVLOL 
6 t  xahoJa~v ~ 6 6 6 ~  yhuxeiav (SC. pirav) a6zfivg2. 

A veces se especifica la identidad de quienes le dan el otro nom- 
bre: fi vupcpaia . . . xahoJa~ 6' aC~.i)v oi Bo~wzoi 11.a6wvüiv~~; xai *i)v 
~ ~ E ~ V O L  (i.e. o i  ' A p x á 6 ~ ~ )  IJ .~V pácpavov aypiav, TOV 6h iazpOÜ 
TLVES x~pa i v ,  +i)v o i  ptv áX6aiav E X E ~ V O L  6h paháxqv tiy piavg4. 

Los sinónimos son mucho más abundantes en la obra n~pi [ l d q ~  
~ ~ T P L X ~ S  de Diosc6ridesg5. En el texto autentico, tras el nombre en 
nominativo -en algún caso, más de uno- 10s sinónimos son intro- 
ducidos con la fórmula oi 6t ... (xahoüa~) u otra similarg6. Es poc0 

S' Id., 2, 176, 3, observación repetida en 4, 41, 2. 
" M. WELLMANN, <<Das dteste Krauterbuch der Griechen,, en Festschrift f .  

Pro\. Susemihl, Leipzig, 1898, pp. 1 y SS. (también a. c. (n. 70), pp. 360 
y SS.) sugiere que la fuente de 10s sinónimos comunes a Teofrasto y Dioscó- 
rides es la obra de Diocles de Caristo. 

'j HP 9, 9, 6. 
Ibid., 9, 13, 5. Cf. mis adelante otros sinónimos de estos nombres en el 

texto de Dioscóridcs y del Pseudo-Dioscórides. 
" Ibid., 6, 6, 9.  

Ibid., 7, 7, 1. 
s9 Ibzd., 7, 13, 1. 
'O Ibid., 9, 8, 6. 
'' Ibid., 9, 11, 6. 

Ibid., 9, 13, 2. 
93 Ibid., 9, 13, 1. 
9' Ibid., 9, 15, 5. 
95 La bibl. es muy amplia. V., ante todo, M. WELLMANN, a. c. (n.  70), 

pp. 360 y SS. 
Como se ha visto antes, Dioscórides señala a veces el motivo de la trans- 

ferencia y condena el uso indebido de algunos fitónimos. 



frecuente que 10s nombres estén unidos con la conjunción dis~untiva. 
El número de sinónimos varia de uno a doce: ~payontjywv oi 6h 
xópqv xahoíjc~~~; ~ $ X W V  dlcppGGqq, 6x6 6 É  ZLVWV fipaxh~ia xXqS~i- 
cag8; ihixpuaov 9 X ~ U Q U V S E ~ O V ~  oi 62 dlpápav~ov~~; Ün~oq. oi 6h 
iaxa6a, oi 6h xapa~Pahavov, oi 6h páqavov dlypiav, oi 6h XLVÓSW- 
~ T L V  xahoíja~'~~; ~ E V T É ~ U ~ X O V .  oi 6h ~ E V T ~ ~ E T É ~ ,  oi 6h ~ E V T U T O ~ O V ,  

oi 6 i  ~ E V T ~ ~ & X T U ~ O V ,  oi 6h $ E U ~ O ~ É ~ L V O V ,  oi 6h xahh~nÉ~ahov, o i  6h 
S U ~ Ó X W T O V ,  oi 6h E,uXonf~ahov xah-oüa~'O~; xánncip~q. oi 62 xuvÓaPa- 
TOV, oi 6h xanpiav, oi 6 i  xópaxoq, pfjhov, oi 6h ~ ( P L Ó Q X O ~ ~ O V ,  o i  6h 
6q~0~Táquhov, oi 6h 8ahhiav, oi 6h n~zpaiav, oi 6h 6hÓquzov, oi 
62 iwvi~qv, EVLOL 6h dl~ixh~pov, o i  Si innopavÉq, oi 6; ~p~xopavhr 
xahoJr~'O*. 

A menudo se indica en el texto de Dioscórides el nombre de la 
persona o grupo que utilizaban el fitónimo, o bien la región en que se 
empleaba. Por ejemplo: i j p x ~ q  $-CEPOS, 8v a~pan~a6a EVLOL xahoíja~v 
&q xai 'Av6pfag'03; ~OTIPPLOV. o i  62 (PP~VLOV,  " IWVE~ 8 i  v~vpÚ6a, o i  
62 oix~6w~bv xahoüo~'"; xap,ain~-Cuq, ijv EVLOL iv UÓVT~ dhóxupov 
xahoJa~v, hv 66 E60oiq Q L ~ ~ P ~ Z L V ,  'AStjvqa~ 6h ~ W V L ~ V ' ~ ~ .  

El número de fitónimos que contiene el texto del Pseudo-Dioscó- 
rides es mucho mayor que el texto auténtico de Dioscórides. Sus lis- 
tas se caracterizan por el hecho de que al nombre o nombres griegos 
comunes (contando 10s nombres binarios, unos 1350106) les sigue, de 
manera casi regular, el nombre latino (con frecuencia más de uno; en 
total, contando 10s nombres binarios, unos 530'07) y, a menudo, tam- 
bién nombres atribuidos a varios pueblos y denominaciones espe- 
ciales (griegas) usadas por algunos médicos, magos y sacerdotes 
( A i y ú n ~ ~ o ~ ,  Ai8ionEq, 'AvGpkaq, 'AppÉv~n~, "Aqpo~, BÉaco~, Bo~wzoi, 

'' 2, 143. 
9S 4, 66. 
99 4, 57. 
IW 4, 175. 
'O' 4, 42. Cf. el texto correspondiente del Pseudo-Dioscórides dado mis 

adelante. 
'O' 2, 173. 
'O3 3, 127. 
IM 3, 15. 
'OS 3, 158. 
'O6 Debido al problenla de la diversidad de lectura de 10s distintos manus- 

critos, etc., la cifra dada es s610 aproximada. 
'O7 Cifra aproximada, cf. nota anterior. El texto griego auténtico de Dioscó- 

rides incluye s610 doce nombres latinos. 



I 'áhho~, A ~ X O L ,  Aáp6avo~, Aqpóxp~zoq, Zwpoáuzpqq, ~ O Ü U X O L ,  

'Iuzp~avoi, Kanná6oxeq, Aeuxavoi, Mápuo~, ' O U ~ & V ~ < ,  Iípocpfjza~, 
IIu8ayÓpaq, Z~xehoi, Zxavoi, Zúpo~). 

Un ejemplo tipico de las series de nombres del Pseudo-Dioscó- 
rides es el siguientelo*: nevzácpuhhov~ oi 6h nevzanezÉ<, oi 62 n ~ v z á -  
zopov, oi 62 ~ E V T ~ ~ ~ X T U X O V ,  oi 62 J I E U ~ O U É ~ L V O V ,  oi 6Q xahX~nQza- 
hov, o i  6t ~~Xóhwzov,  oi 6t dl~cpáhz~ov, oi 6t ~ E V Z ~ X O L V O V ,  
oi 6t 8uy~az;iz~;, AiyÚnz~o~ &ywcp~z~fi~wxi, Ai8ioneq ai8wzpov, 
npocpfza~ Ffi~wq 6vuE, oi 6Q nzepbv Efi~wq, oi 62 ippo6áxzuhov, 
'Pwyaio~ x~yxouecpÓhh~oup, oi 6t pávouq Mápz~q, I ' áhho~ noynh- 
6ouha, Aáxo~  nponó6~Xa. 

Es probable que estos nombres procedan de una obra del lexicó- 
grafo alejandrino Pánfilo, de fines del siglo I d.C., y que se integrarán 
en el texto auténtico de Dioscórides en el siglo I I I ' O ~ .  

Gran parte de 10s sinónimos griegos del texto del Pseudo-Dios- 
córides no son nombres nuevos, sino que se trata de significados dis- 
tintos de fitónimos ya conocidos. Asi, por ejemplo, en el citado 
texto, áv8~pi; es también = & ~ 8 u h X i ~ ' ~ ~ ,  &páporx~v~~'y &pyep6vqU2. 

Varios manuscritos de IIEP~ ÜAVS  iasp~xiís presentan glosas más 
o menos tardias en otras lenguas. En el caso del cod. Vindobonensis 
med. gr. 1, en hebreo, árabe, turco y, a veces, en latin y persan3. En 
el Cod. Escorialensis I11 R 3 hay glosas marginales árabes'lJ. 

Numerosos autores griegos posteriores, incluidos muchos lexicó- 
grafos, asi como autores latinos, ante todo Plinio el Viejo y el Pseudo- 
Apuleyo, recogen en sus obras numerosos fitónimos griegos, indi- 
cando a menudo sus s i n ó n i m o ~ ~ ~ ~ .  

'OS 4, 42. C j  mis atris. 
' O 9  V. M. WELLMANN, a. c. (n. 70), pp. 369 y SS. V., también de su edición 

de Dioscórides, el vol. 2, Praef. Vss. y el vol. 3, pp. 327 y SS. 

"O 3, 136. 
"' 3, 138. 

2, 177. 
"' V. K. J. BASMADJIAN, a. c (n. 68). 
"' V. C. DUDLER, La ctMateuza Medtca), de Dtoscórzdes. Transmzszón medze- 

val y renacentzsta, Barcelona, 1953, 1, pp. 85 y SS. 

V. la bibl. citada en n. 4. En el texto del Pseudo-Apuleyo hay, como 
en el del Pseudo-Dioscórides, nombres atribuidos a diversos pueblos, grupos 
o personas: Aegyptii, Afri, Bessi, Cnmpani, Daci, Dardani, Democritus, Euboei, 
tialli, Graeci, Itali, Lucani, Ostanes, Prophetae, Pythagoras, Romani, Siculi, 
Syri, Span~,  Tusci, Zoroastres y algunos mis interpolados. 



La identidad de una serie de fitónimos s610 la conocemos porque 
son equiparadas por 10s autores con fitónimos conocidos, como, por 
ejemplo, la de 4jXov. La equiparación simple, sin más detalles, es uno 
de 10s métodos de explicación usados por 10s lexicÓgrafos. Asi explica 
Hesiquio, entre otros muchos fitónimos, xt6aXov, x~xúvq y xpizavor. 




